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LA TELEVISI o N ,
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SOCIAL

Raúl Fuentes Navarro*'

termodinámicos de transformación de
un sistema de recursos naturales, para
generar los biens de consumo (...) la
interdependencia de este nivel de pro-
ductividad con los niveles económico
y cultural, norma y orienta un proceso
prospectivo de innovaciones tecnoló-
gicas." La propuesta de Leff tiene el
gran inconveniente de implicar una
transformación radical de nuestra
sociedad hacia una utopía tecnológica-
mente aprpiada en la que la contami-
nación, el hambre, la corrupción, la
violencia, etc. sean sólo tema para los
historiadores; y las condiciones actua-
les de nuestro país no son precisa-
mente para reafirmar nuestro
optimismo.
La existencia de tres ensayos en una
obra como ésta indica que, a pesar de
todo, e independientemente de lo que
cada ensayo afirme, los asuntos de la
ciencia" y la tecnología han dejado de
ser patrimonio exclusivo de la llamada
comunidad dentífíca, para conver-
tirse" en tema de coloquios, ensayos,
artículos periodísticos y amenas char-
las de café de Is minoñas ilustradas en
Méxic. Todavía falta mucho camino
por recorrer para que el ciudadano
medio -tutbolero y guadalupano- se
interese, así sea mínimamente, en
estos aspectos; no porque se piense
que todos podemos ser científicos,
sino porque la ciencia y la tecnología,
al igual que otros aspects, pueden y
deben discutirse por todos los secto-
res sociales.

nos deseos.
El tercer ensayo incorpora un ele-
mento que no aparece en los de Fajnzl-
ber y de Pérez Tamayo: las
implicaciones ecológicas (o anti-
ecológicas si se quiere) de la tecnolo-
gía. Enrique Leff centra su trabajo en
una propuesta no economist:l de des-
arrollo, una alternativa que discrepa de
los otros ensayos porque requiere una
transformación radical de las relacio-
nes de los hombres entre sí y con la
naturaleza. No se trata de un análisis
marxista ortodoxo; más bien anda en
la líena del Small is beatiful de Schu-
macher aunque, a nuestro juicio, pre-
senta una argumentación más sólida
que la del autor inglés. Leff parte de
considerar a la tecnología "como un
proceso dinámico de organización
social para la producción de conoci-
mientos, saberes y habilidades, orien-
tados hacia el aprovecahamiento
racional de los recursos de cada país y
de cada región; proceso que debe
generar los medios de producción
adecuados para la transformación de
dichos recursos y hacia la elaboración
de los bienes de consumo para satisfa-
cer las necesidades fundamentales de
los diferentes grupos sociales de la
población".
Posteriormente propone un modelo
de organización social y ambiental
entendido como "una racionalidad
productiva alternativa" y fundada en la
sustitución del modelo capitalista de
producción por una nueva concep-
ción de la productividad social susten-
tada en tres niveles interdependientes:
a) productividad cultural, basado en el
saber cultural de las comunidades
sobre las condiciones particulares de
sus ecosistemas: b) productividad eco-
lógica, "generado por el potencial eco-
sistémico de producción de biomasa a
partir de la eficacia de los procesos
fotosintéticos de captación y transfor-
mación de la energía solar por las espe-
cies vegetales de la región", en otras
palabras, lograr la mejor combinación
de la energía solar con los recursos
vegetales de cada región, y c) produc-
tivdad tecnológica, "fundado en la efi-
cacia de un conjunto de procesos
mécanicos, químicos, bioquímcos y

En el ya lejano y aftorado 1970, un
crítico californiano de cine, Gene
Youngblood, sugirió que nos encon-
trábamos en la Era Paleocibernética,
"en transición de la era industrial a la
era cibemética... combinando el
potncial primitivo asociado al Paleo-
lítico y las integridades trascendenta-
les del'utopismo práctico'asociado a
la cibernética.,,1
Youngblood retornaba conceptos de
Teilhard de Chardin y, sobre la lítós-
fera o dimensión de lo inanimado y la
bíósfera, dimensión de la vida, enfati-
zaba la nósfera o dimensión cultural,
de donde extraía la idea de que nues-
tro entorno o ambiente natural
estaba constituído por el conjunto de
mensajes y redes de información de
los medios masivos, si bien conside-
raba anacrónico su contenido:
En este momento de la Era Paleoci-
bernética, los mensajes de la socie-
dad, tal como se expresan en las
redes intermediáticas, han llegado a
ser totalmente irrelevantes para las
necesidades ,actuales del organismo.
La situación equivale a aquella en que
el sistema nervioso del individuo
transmitiera información errónea
sobre la condición metabólica y
homeostática del propio cuerpo~'2
Además, seguía Youngblood, la tec-
nologia ha hecho posible el surgi-
miento de la Vídeósfera, dimensión
vital de la sociedad global, regida por
la simbiosis de la televisión y la com-
putadora. Esta demensión ha ido des-
arrollando un ambiente totalizadr en
donde el papel del hombre en el con-
trol. de la naturaleza es radical, y por
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ende exige redefiniciones de la esen-
cia del individuo y de la ~ciedad, así
como una nueva conciencia sobre la
comunicación, la expresión y la
información.
La propuesta de Youngblood, aluci-
nantemente metafisica, muy a tono
con el ambiente cultural imperante
entre los sesentas y los setentas en
California, suena ahora muy limitada:
un cine "sinestéstico" que reflejara
una nueva percepción del mundo cir-
cundante y de la conciencia sobre él,
radicalmente distinta de la tradición
dl-amática y comercial, manip:uladora.
Por una parte, )ohn Mchale, Alvin
Toffier y demás apóstoles del Sector
Cuaternario o de la Información,
anunciado por Daniel Bell y S\l Socie-
dad Post -Industrial y por Zbigniew
Brzezinsky y su Era Tecnotrónica, y
por otra el desbordado crecimiento
de la industria electónica transnacio-
nal, han superado con creces las des-
aforadas profecías de hace quince
años. y la conciencia no parece haber
cambiado mucho los usos y abusos
de esa industria postindustrial.
Situándonos en la persepectiva de un
país no sólo dependiente sino en cri-
sis, contrastemos el sueño zen-
tecnocrático del paleocibernético
Youngblood con un discurso y una
práctica más cercnas. En abril de
1971, Fausto Zapata, subsecretario
de información en el apenas iniciado
régimen de Luis Echeverria, plan-
teaba así en un congreso las "funcio-
nes y responsabilidades de los
gobiernos en las comunicaciones
modernas":

La propuesta de Zapata, como la de
Youngblood, también muy a tono
con la época en que se producía, se
revela ahora igualmente limitada. Es
evidente que la práctica, a pesar de
los muchos esfuerzos desarrollados
en nuestro. país desde entonces, ha
multiplicado la impotenda de la
sociedad civil para modificar la estru-
cutra de la "Videósfera" mexicana, y
que la intervención del Estado no ha
superado aún "el ejercicio de fórmu-
las convencionales".
Dado que no se trata aquí de discutir
los problemas y las ideologías asocia-
das a la tecnología de las comunica-
ciones, ni de revisar la triste historia
de las políticas nacionales de comu-
nicación en los últimos tres sexenios,
se puede remitir a la extensa litera-
tura que existe sobre ambos temas,
plantear una simple pregunta y espe-
cular un poco sobre sus posibilidades
respuestas: ¿Qué podrá hacer México
con sus sistemas de televisión en los
ptóxicmos aftos?
La televisión, independientemente
de la optica de estudio, ha sido anali-
zada denunciada, justificada y expli-
cada tradicionalmente como una
instancia que ejerce podersas
influencias sobre la sociedad y sus
miembros. Sin embargo, como lo
sugirió alguna vez Umberto Eco,
podría invertirse la relación y buscar
las posibles influencias con que la
sociedad mexicana d(:termine el
futuro próximo a la televisión, para
entenderla no sólo como indstria cul-
tural o aparato ideológico, sino tam-
bién, yprmordialmente, como medio
de comuncación. Escribía Eco:
"'El problema de una futura investiga-
ción sobre la comprensión de los
mensajes televisados será el de una
comunidad que no se presente ya
como el objeto de un test, sino como
un sujeto que discute y sitúa bajo la
luz sus propias reglas de competen-
cia y de interpretación, descu-
briendo al mismo tiempo las de los
demás~5
Adoptar la perspectiva de los sujetos
sociales frente a un sistema que
debiera servirles y no servirse de
ellos, implica una postura ideológica,

"'Los medios son también agitadores.
El cine, la televisión, la letra impresa,
producen la agitación social y produ-
cen la convulsión social. De ahí la
importancia esencial de manjarlos.
(.,.) Lo cierto es que el Estado, expre-
sión institucional de la voluntad
pública, enfrenta una grave responsa-
bilidad: orientar éticamente la
influencia de los medios, sin lesionar
la libertad," 3

Nótese, ya desde ahora, a quince aftos
de distancia, la congruencia en el dis-
curso gubernamental mexicano
sobre su política ante los medios
masivos. Vale la pena transcribir unas
líneas máS de la ponencia de Zapata:

..Un Estado democrático puede y debe
intervenir como factor de equilibrio
en el manejo de los medios, a través
de normas legislativas, porque ,son
los parla(nentos -en c\lanto repre-
sentates directos del pueblo y expre-
sión inmediata de su autoridad- las
entidades de donde debe surgir ese
derecho de intervención del Estado.
Es pertinenete aclarar que la forma y
el sentido de esta intervención no
sólo debe buscar la vigencia de los
,-atores éticos, sino también universa-
lizar la cultura y los conocimientos,
mediante el uso apropiado de los
medios de comunicación. Debe, así
lo creemos, alentar el espíritu crítico
de la opinión pública, informar y for-
mar, dar elementos de juicio y anlisis,
ampliar en el hombre la conciencia
de su propia dignidad e insertar en la
sociedad ese sentido, que gradual-
mente parecemos perder, de solida-
ridad humana.
Es verdad que la enunciación de estas
normas es infinitamente máS sencilla
que su aplicación. Es verdad que todo
esto no rebasa el mero valor de una
declaración. Los efectos de la revolu-
ción en los medios de comunicación
son extraordinariamente complejos
y es imposible enc~zarlos ~itiva-
mente mediante el ejecido defórmu-
las convencionales. Estamos situados
una vez máS en la historia, ante los
frutos de nuestra propia inteligencia,
de nuestra propia capacidad de inno-
var."4

Los comentarios casi salen sobrando.
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pero también exige una herramienta
teórica adecuada. Ente otros desarro-
llos recientes, los modelos de la
mediación planteados por Manuel
Martín Serrano pueden ser muy útiles
para ubicar las implicaciones de
nuestra pregunta y trabajar sus

respuestas.
En La Producción de Comunicación
Social hay dos criterios de interpreta-
ción fundamentales: el sistema social
afecta al sistema de comunicación al
nivl de la organización y el funciona-
miento de éste último, "estable-
ciendo la manera en la que toda
comunicación social se enfrenta con
todo posible objeto de referencia"; y
el estado de las conciencias de los
miembros de la sociedad afecta tam-
bién al sistema de comunicación
"porque la conciencia de cada emi-
sor y de cada receptor asigna todo
posible empleo a la información que
prcesa"~ Esto implica, en síntesis,
que:

"La comunicación social es una activi-
dad institucionalizada de mediación
entre el sistema de referencia y el
sistema cognitivo; por esta razón se
ve enwelta en la dialética que opone
sujeto a objeto, continuidad a cam-
bio, conocimiento a acción. La natu-
raleza dialéctica de la práctica
comunicativa de masas establece a la
vez sus límites y su autonomía: pri-
mero, porque es cierto que el cambio
ocl entorno condiciona la transfor-
mación de los sistemas comunicati-
vos, pero en función de la necesdad
de preservar las representaciones del
mundo compartidas por la sociedad;
segundo, porque es cierto que la
modificación de las representaciones
colectivas también condiciona la
transformación de los sistemas de
comuncacón, pero en función de la
necesidad de ofrecer datos de refe-
rencia sobre el acontecer que sean
pertinentes para manejar el entorno'!7

tes para manejar el entorno" sea la
primera exigencia en búsqueda de
respuestas a nuestra pregunta. Y pre-
cisamente todo esto viene al ~aso a
propóiito del surgimiento, en los
últimos aftos, de sistemas "regiona-
les" o "estatales" de televisión en
México.
A pesar de que, al no contar Jalisco
con uno de estos sistemas, la informa-
ción al respecto es poco accesible
para nosotros, en casi todos los esta-
dos del país se han venido estable-
ciendo recientemente prácticas
televisivas del sector público, depen-
dientes de los gobiernos de las enti-
dades federativas. Así, actualmente
existen televisoras "regionales" en el
Distrito Federal (Canal 22) Y en 23
estados del país, constituyendo las
excepciones Baja California,
Coahuila, Durango, Jalisco, Morelos,
Nayarit, Tamaulipas y Zacatecas.
La realización del Primer Encuentro
Nadonal de Televisión Regional en
la ciudad de Morelia del 4 al 6 de
diciembre de 1985, permitió, entre
otras cosas, evidenciar las posibilida-
des y obstáculos que estos nuevos
sistemas presentan para la "cimenta-
ciÓn de una auténtica comunicación
nacional, constituida por gran varie-
dad de fuentes de mensajes y diversos
flujos informativos que sean fiel
expresión de la sociedad mexicana",
según planteó la convocatoria.
Tomando en cuenta que la organiza-
ción del evento corrió a cargo de la
Secretaría de Gobernación, a través
de la Dirección General de Radio,
Televisión y Cinematografia (RTC),
el Insituto Mexicano de la Televisión
(IMEVISION) y el Sistema Michoa-
cano de Radio y Televisión, resalta en
el mismo documento el punto de
partida conceptual:

"La condición estatal de las televisoras
regionales las compromete con la
construcción de la democracia, la
atención de las necesidades sociales
y la realizacin del proyecto histórico
del Estado nacional. Sin embargo, el
papel que han de jugar estos medios
queda aún por deflnirse a la luz de la
experiencia y de las modalidades
que les imponen los conglomerados

De acuerdo con el planteamiento
surgido, la segunda perspectiva de las
mencionadas por Martín Serrano es
la más relevante. De ahí que la identi-
ficación de los "datos de referencia
sobre el acontecer que seanpertinen-

soda/es, y las condiciones en que se
desarrollan las jóvenes televisoras.
El ánimo del Gobierno Federal para
renovar la vida regional, así como la
disponibilidad de las nuevas tecnolo-
gías de información, favorecen en
forma inusitada la multiplicación de
los sistemas de comunicación regio-
nales. Sin embargo,obstáculos como
la grave crisis financiera, la drámatica
dependencia tecnológica en el
campo de las telecomunicaciones y
la electrónica, las limitaciones en la
formación de recursos humanos,
etcétera, hacen imperativo que los
comunicado res regionales sumen
esfuerzos~8
El discurso de la participación social
en relación con la democracia y los
medios de comunicación es un ele-
mento que ha venido retornando el
Estado mexicano de los investigado-
res críticos, sin que las políticas
gubernamentales hayan variado. Tal
como la planteaba Zapata en 1971,
así lo mencionan los funcionarios
actuales: "La única política es la liber-
tad" ( con respeco a los medios priva-
dos), y "las políticas nacionales están
claramente establecidas en las fun-
ciones que la Ley Federal de Radio y
Televisión impone a los medios" 9

Sin embargo, la situación de las prác-
ticas es notablemente diferente
ahora que hace quince años.
Por una parte, la televisión privada ha
extendido enormemente S\l modelo,
gracias al apoyo, o la pasividad tole-
rante, del Estado ante la concentra-
ción y la expansión industrial
( integración horizontal y vertical) de
Televisa, que se ha convertido al
mismo tiempo en una verdadera
empresa transnacional y en una parte
importante del sistema político
mexicano. Por otro lado, el Estado ha
ampliado su participación en la ope-
ración televisiva, construyendo las
redes nacionales ahora bajo el logo-
tipo de IMEVISION, y los sistemas
regionales de televisión "pública" en
los estados.
El modelo de programación, la forma
de "hacer televisión", se ha desarro-
llado en México, desde el estableci-
miento del primer canal en 1950,

raul
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la vida cotidiana de los diversos sec-
tores sociales.
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¿UNA MERCADOTECNIA

ANTI CO NSUMIST A?

Gabriela Ibaftez *

Se ha considerado al consumismo
como la consecuencia del consumo
exagerado o irracional de los consu-
midores, y del afán de productores y
vendedores de ofrecer productos
que, aunque no considerados como
satisfactores básicos o necesarios
para subsistir, son el foco de atención
por ser los que significan mayores
ganancias a quienes los comerciali-
zan. Esto, inmerso en una sociedad
en la que cada vez más predomina el
valor tener sobre el valor ser, donde
la oferta de satisfactoresse construye
sobre el supuesto de que no se puede
ser nadie ni ir a ninguna parte sin
automóvil y carrera universitaria y
donde el prestigio y el poder se
ostentan fuertemente en la acumula-
ción de bienes materiales ( Zaid,
1979).

entorno" que podría constituir la
alternativa democratizadora, se
resuelve por la ihterpretación de
éstos últimos dentro de los marcos
(cogniscitivos, operativos. ideológi-
cos) de los primeros.
Esta dihámica cultural, aunada a la
volubilidad de los proyectos guber-
namentales en el área de la comuni-
cación y a la incapacidad de
plantearlos en términos que trascien-
dan el oficialismo sexenal y los ihte-
reses de fracciones del grupo
gobernante, es el contexto en que la
tele\'isión estatal ha operado hasta
ahora, condicionando su desarrollo a
la marginación de la participación
social en los sistemas.
De esta manera, las televisora estata-
les tienen por delante, además de la
superación de problemas financie-
ros, técnicos, políticos, admihistrati-
vos y tecnológicos, el reto de
establecer las alternativas comunica-
cionales que, mediante mecanismos
que superen el ejercicio de "fórmulas
convencionales" encuentre el espa-
cio de cobertura de las necesidades
del público no copado ~r la televi-
sión comercial, y puedan avanzar en
la "constitución de sujetos sociales"
que Raúl Olmedo, uno de los ponen-
tes del Encuentro mencionado,
sei\aló como objetivo de las emisoras
estatales.
El discurso oficial del régimen actual
ha reiterado la necesidad de "cam-
bios estructurales" en todos los
aspectos de la vida nacional, y se pre-
tende apoyar la "democratización
ihtegral" a través de la televisión. Las
evidencias hasta ahora señalan que al
menos en éste último sentido, las
posibilidades de una contribución
eficiente son muy escasas y que la
televisión mexicana seguirá siendo
pautada, controlada, y aprovechada
económica, ~lítica y culturalmente
en beneficio de intereses particula-
re~ no especialmente nacionalistas.
Cabe, sin embargo, esperar que, al
menos en ámbitos locales pudieran
desarrollarse, en la práctica, expe-
riencias de participación social que
ofrezcan nuevas perspectivas reales a
la comunicación y su vinculación con

sobre la base de la explotación
comercial del medio según el
esquema norteamericano. El finan-
ciamiento por la vía publicitaria,
que ha contribuído a conformar a la
televisión como uno de los instru-
mentos de la modernización del
país, ha producido también, necesa-
riamente, su mercado; es decir, ha
condicionado \os hábitos de
percepción del siempre creciente
público de la televisión de acuerdo a
los productos que Televisa ofrece.
Manuel Martín Serrano sostiene que,
a través de los productos
comunicativos, los medios masivos
realizan una doble mediación: en el
plano cognoscitivo, entre el
acontecer social cambiante y la
reproducción de las normas sociales,
y en el plano estructural, entre la im-
previsibilidad del acontecer y la ruti-
na de la producción en los medios.
Así, el producto comunicativo se
constituye, cognoscitivamente en
mitos. modelos de representación
del mundo, y estructuralmente ("n
ritos, modelos de producción de co.

municación~Esta doble constricción,
impuesta a lo largo del tiempo,
implica que no basta con modificar el
régimen de propiedad de los medios,
la legislaCión respectiva o los objeti-
vos de la programación, para trans-
formar la relación entre la televisión
y su público, su operación socio-
cultural.
El problema principal de las televiso-
ras regionales, idéntico al que sufren
radiodifusoras y las radiodifusoras
culturales me~icanas, es el de la con-
quista de audiencias: en.la medida en
que los productos comunicativos
ofrecidos no correspondan a las for-
mas rituales y a los contenidos míti-
cos acostumbrados, los televidentes
se alejan de las emisiones en las que
no encuentran la seguirada de lo
familiar y la credibilidad construida
durante muchos aftos por los comer-
ciantes de la comunicación. La con-
tradicción entre los "gustos
populares" condicionados por los
intereses mercanitles y la búsqueda
de los" datos de referencia del acon-
tecer pertinentes para manejar el
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